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La palabra “No” es increíblemente dolorosa y se necesita mucho valor para pronunciarla.


¿Cuántas veces has tenido que decir “NO” y eso te ha causado angustia, desesperación, discusiones y ansiedad?


Incluso las horas, los días y los meses antes de que dijeras “no” se llenaron de inquietud: “¿Podré hacerlo?”, “¿Debería hacerlo?”, “¿Qué puede pasar?”


Pero tienes el derecho de decir “No”. De hecho, tienes una Carta de Derechos completa. Estos derechos ya son tuyos y este libro te ayudará a realizarlos.



1. TIENES DERECHO A DEFENDER TU VIDA.


Tienes derecho a decir NO a lo que puede dañarte directamente: un incendio, saltar de un edificio, ingerir veneno o una sobredosis.


Por lo general, una persona dice NO muy rápidamente a algo tan extremo y dramático como un incendio. Pero otras negativas son más sutiles. Es más difícil negarse a fumar, a tomar alcohol o a tener relaciones tóxicas. Tú decides a qué decirle NO. Nadie puede hacerlo por ti.



2. TIENES DERECHO A TENER RELACIONES
SANAS Y AL AMOR VERDADERO.


Tú decides a quién decirle NO. Tienes derecho a elegir tu tribu, independientemente a lo que la sociedad trate de imponerte. Tú decides quién drena la energía de tu vida, para luego recuperarla y volar. Esto no significa que te vuelvas un ermitaño; sólo significa que puedes elegir tu familia, tus amigos, tus colegas, tu tribu, tu vida.



3. TIENES DERECHO A USAR TUS TALENTOS Y
DEJAR QUE LA ABUNDANCIA ENTRE EN TU VIDA.


Tienes el derecho a decir NO a cualquier cosa que obstaculice tu fuerza creativa y evite que tengas una vida de abundancia. El mundo te necesita de manera única, pero sólo si le dices NO a las barricadas.


Tú tienes una misión. Sólo tú tienes el talento que tienes. Te mereces la abundancia, la riqueza y el aprecio en el trabajo que realizas.



4. TIENES EL DERECHO DE AFIRMAR
LO QUE QUIERAS.


Cada día, los colegas, las instituciones, los jefes, los amigos y la familia quieren que estés al pendiente de sus necesidades. No lo hacen por maldad o por egoísmo. Lo hacen, simplemente, porque todo el mundo se comporta de esta manera, aunque puedan tener las mejores razones en su corazón.


Y también tienes el derecho a conservar esas mejores razones en tu corazón. No tienes que hacer lo que el resto de la sociedad hace. Posees una combinación única de ADN, de medio ambiente, de cultura y de experiencias personales. Para que le digas a algo que sí, tiene que ser especial para ti.


Y a todo lo demás, sin importar las consecuencias, puedes decirle NO.


Cuando le dices sí a algo que no quieres, éste es el resultado: detestas lo que haces, te sientes resentido con la persona que te pidió hacerlo y te haces daño a ti mismo.



5. TIENES DERECHO A ELEGIR LAS HISTORIAS EN
LAS QUE QUIERES CREER.


¿Por qué han avanzado los seres humanos en la cadena alimenticia desde hace 70 000 años? Porque hemos desarrollado el lenguaje para contar historias. Las historias, mitos, religiones e instituciones nos permiten cooperar con otros millones de seres humanos.


Los humanos somos grandes contadores de historias. Es lo que nos separa de otras especies. Hay miles de historias comunes que están tejidas en la mitología de nuestras sociedades y que creemos reales. Algunas lo son: ir a la universidad, tener una casa, casarse y luego los hijos, tener un trabajo fantástico, posponer nuestros sueños para cuando tengamos dinero, “trabaja duro y lo lograrás”, llegar a diez mil horas hasta alcanzar la perfección, etcétera.


Tienes derecho a decir NO a las historias que no sirven para tu propia evolución y decir sí a aquellas que se alinean con tu trabajo espiritual, con tu gozo y con tu habilidad para manifestar una vida plena.


El poder distinguir tus historias verdaderas de las que no lo son te permite protegerte de los siete billones de personas que tratan de mantenerte a raya.



6. TIENES EL DERECHO DE TOMARTE TU TIEMPO.


Muchas veces la gente quiere tener respuestas ¡ahora mismo! Cuando te dicen que saltes, lo que quieren que preguntes es: “¿Qué tan alto?”


Pero tienes derecho a pensar las cosas. El derecho de postergar. El derecho de decir: “De acuerdo, dame algo de tiempo para ver cómo me siento”. El derecho de conocer a la gente que entra en tu vida, ya sea por negocios o como relaciones personales, y decidir si están en el lugar adecuado.


Nos pasamos la mayor parte del día negociando en mayor o menor escala con la gente y con el medio ambiente. Con frecuencia, la manera más adecuada de negociar es tomarse algo de tiempo y espacio para determinar lo que es mejor para uno. Y entonces, el decir sí funciona cuando sientes que estás listo y cuando las condiciones son adecuadas.


Al alejarte temporalmente de la situación, reduces el acceso a tu presencia. En economía básica, el valor se da en función de la oferta y la demanda. Cuando baja la oferta, sube el valor.


Al aceptar un pequeño retraso para determinar la mejor elección aumentarás tu valor en cualquier situación o relación que tengas. Pero esto no está realmente dirigido a sacar un beneficio inmediato, aunque puede tener ese efecto; se trata de permitir una pausa para darte cuenta de lo que está realmente sucediendo y tomar las decisiones que vienen de la fuente de poder que está en ti, en vez de tomar decisiones apresuradas y erróneas basadas en tu condición anterior.



7. TIENES EL DERECHO DE SER HONESTO,
SOBRE TODO CONTIGO MISMO.


Tienes derecho a decir NO a llevar una máscara para poder gustarle a los demás. Permítete sentir la confianza de que ser tal y como eres está bien, que tu honestidad va a atraer a otros como tú y que la verdad es lo que mantiene encendido tu fuego interior.


El mundo está actualmente sumergido en la niebla, pero la honestidad es un faro. Tu honestidad –el negarte a mentir– es lo que va a permitir que los barcos puedan volver a casa. Y es lo que va a traerte salud, amor y dinero.



8. TIENES DERECHO A TENER ABUNDANCIA
Y UNA VIDA PLENA.


Tienes derecho a decirle NO al complejo de carencia y a todos los otros complejos. Tienes derecho a darte cuenta de los pensamientos temerosos que están en ti y que no son tuyos, pero que pasan a través de ti –aquellos que están destinados a asustarte, a engatusarte y a mantenerte controlado– y dejarlos ir, uno a la vez.



9. TIENES EL DERECHO DE ESTAR AQUÍ AHORA.


Tienes el derecho de decir NO a viajar en el tiempo. Los enojos y los arrepentimientos pertenecen al pasado. Las ansiedades y las preocupaciones se dirigen al futuro. Viajar al pasado o al futuro no va a ayudarte ahora. Tienes el derecho a decir no a lo que no está pasando en este instante, ya que no va a ayudarte a resolver tus problemas futuros, pero va a minar tu energía actual.



10. TIENES EL DERECHO A GUARDAR SILENCIO.


Tienes el derecho de decir NO a todo el ruido que te rodea, a las noticias, a las responsabilidades, a las presiones. Puedes quedarte un rato en silencio cada día, para conectar con tu fuerza superior, con esa parte de ti que quiere ayudarte y, de hecho, puedes permitirle que lo haga. Puedes quedarte tranquilo un momento, cada día, y saber que eres idóneo.


De la tranquilidad fluye el infinito.



11. TIENES DERECHO A SOLTAR.


Tienes derecho a soltar, incluso las ideas que te has hecho sobre ti mismo. Este es el NO más importante: decirle NO a lo que tú piensas que eres.


Quiere decir que aceptas el camino, que puedes abrirte y confiar que una mano amorosa va a tomarte y a guiarte para que puedas dar ese primer paso.


No necesitas impresionar a nadie. Nadie va a juzgarte. Nadie puede pararte.


Sólo necesitas dar un paso a la vez. El camino va a llevarte a donde necesites ir.
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Sólo porque has escogido este libro y lo estás leyendo sabemos algunas cosas sobre ti.


Queremos mejorar tu vida. Queremos que seas más feliz. Tú quieres quitar algunos límites y poner otros.


Pueden ser límites físicos, mentales, emocionales o incluso espirituales. Quieres quitar obstáculos que sientes que te han impedido tomar lo que la vida tiene que ofrecerte.


Y tú eres una persona naturalmente generosa. Tal vez una que muy posiblemente diga “sí” a aquellos que se encuentran en necesidad y que no diga fácilmente “no” a aquellos que simplemente piden demasiado.


Lo que te enseñamos en este libro es que el NO viene de un centro interior, de un centro espiritual. Uno que te permite acceder al poder que no sabías que tenías.


Un poder que puede traerte abundancia en tu vida, una abundancia increíble. Un poder que puede traer amor a tu vida, el amor que sabes que mereces. Un poder que finalmente te traerá paz cuando puedes decir no al ruido y a las distracciones que se nos enganchan.


El Poder del NO nos ha ayudado a nosotros, los autores, literalmente a sobrevivir. Con él, nos hemos liberado de la sociedad, de las instituciones, de los amigos, de los amores, de los colegas, jefes y sistemas de creencia que han tratado de construir una cárcel a nuestro alrededor; nos hemos liberado de aquellos que han tratado, y aún tratan, de controlarnos.


Cada NO elimina una cárcel. Cada nivel de NO que describimos en este libro nos ayuda a liberarnos. Como seres humanos, tenemos el derecho de encontrar esa libertad, haciendo lo que sea necesario. Y que tome la forma que queremos que tome.


¿Y por qué no? El infinito existe desde antes de nuestro nacimiento, y existirá todavía después de que hayamos dejado el planeta. Así que ¿por qué no lograr nuestro mayor potencial, develar nuestros mayores poderes por el pequeño lapso de tiempo que estamos aquí de visita?


Porque estás leyendo este libro sabemos que ya eres muy valiente, y que estás listo para dar el salto para acceder a tu propio poder.


Este poder nos ha ayudado a mantener las influencias negativas fuera de nuestras vidas y hacer espacio para las influencias positivas, para atraer el dinero, el amor, la salud y las oportunidades. Cuando tomas riesgos, te vuelves único; eres capaz de levantarte y tratar de alcanzar las estrellas. El NO es un riesgo, pero ya eres lo suficientemente valeroso para tomar El poder del No.


Es importante que te hagas la pregunta “¿Debo decir no?” en muchas de las circunstancias de la vida. Al pensar en ello, al preguntarte sobre ello, al ponderarlo y al debatirlo te diriges a una mayor comprensión de quien eres, de lo que es bueno para ti, para tu vida, y para la vida de quienes te rodean. Al final, esta práctica te llevará a una situación en la que puedes decir sí a la abundancia que te estaba destinada.


Después de todo, a pesar del título de este libro, el objetivo final es poder decir sí: llevar tu vida a un Sí gozoso, uno que pueda abrir la puerta de las oportunidades, de la abundancia y del amor.


Cada día estamos encantados con lo que este nuevo Sí ha traído a nuestras vidas, y sabemos que tú también lo estarás.


Las reglas para este libro
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Queremos que la lectura de este libro sea una experiencia placentera para ti. Así que vamos a darte algunas directrices de cómo funciona.


Hay dos autores: James Altucher y Claudia Azula Altucher. Cuando alguno de ellos cuente una historia personal, ella o él nos dirá quién está hablando.


Cuando un capítulo no especifique quién habla es que ambos lo están haciendo al mismo tiempo: ya han discutido sobre el asunto hasta derramarse en la página.


¡Hola! (de Claudia)


¡Hola! (de James)


¡Hola! (de ambos)


También hay un método dentro de la locura de nuestros capítulos.


Hay siete niveles del No.


Van desde las energías más elementales para proteger nuestros cuerpos, nuestras vidas y los límites básicos, hasta las energías más sutiles que, al canalizarse a través del Poder del NO, traen amor verdadero y compasión, finalmente llegan hasta los límites más altos de la discriminación y la sabiduría que son resultado de saber exactamente quién eres.


Al principio exploramos los NO cotidianos, aquellos que se dan en las relaciones, el trabajo, o que tienen que ver con tu salud, o cuando esporádicamente algún extraterrestre trate de abducirte a la mitad de la calle (¡dile que No y luego corre!).


Posteriormente comenzamos a encontrar el NO dentro de nosotros. La sociedad usa nuestros años formativos para enseñarnos todas las cosas a las que debemos decir que sí. Ahora debemos aprender cuáles son aquéllos a las que es mejor decir No. La sociedad puede tener las mejores intenciones, pero al final del día somos nosotros los que tenemos que elegir qué vida queremos vivir.


La culpa no es de nuestros padres, ni de la escuela, ni del gobierno, ni de nuestros amigos. Todos tienen sus propios problemas; para qué culparlos. Pero tampoco hay necesidad de aceptar sus historias. Es momento de que creemos las nuestras.


Al final concluimos con el NO que está profundamente enraizado en nosotros: el silencio. Es el lugar desde donde fluye la sabiduría. Cuando escarbamos en ese pozo que lleva a la sabiduría, podemos beber de él siempre.


Ése es el No que te lleva al verdadero poder.


Cuando llegues a tocar esa corriente, es que ya puedes decir ¡sí!, y saber que viene desde nuestra propia sabiduría interior. Es entonces cuando dices ¡sí!, desde un punto de total equilibrio, desde el corazón.


Aquí hay una directriz que puedes considerar al leer este libro:




a) Leer este libro es bueno.


b) Seguir pensando en él después, es cien veces mejor. Hoy mismo.


c) Practicar lo que dice es cien mil veces mejor.





Decir No en muchas áreas de tu vida es muy difícil: se necesita mucha práctica. Así que en muchos de los capítulos vamos a darte ejercicios. Lo que vas leyendo te va ayudar a realizarlos. Hay una práctica diaria de conciencia que te lleva a tu propio poder.


Pero no encontrarás ejercicios en cada capítulo. Después de todo, parte de la idea es que te deshagas de la confusión en tu vida, de limpiar los espacios para que el silencio y el poder puedan entrar ahí. Teniendo eso en mente, tampoco hemos querido darte demasiado trabajo. Pusimos ejercicios donde creímos que podría serte más útil. Es bueno tenerlos para poder hacerlos cuando lo consideres necesario. Lo sabemos porque cuando olvidamos decir No hay consecuencias. Y es mucho mejor poder reconocer tus propios sentimientos, dar un paso atrás, reflexionar y preguntarse por el poder del No, que experimentar sus resultados.


Y hay algo que siempre debes recordar: una cosa es decir No, y otra tener el Poder del No.


La segunda palabra más poderosa
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JAMES: Todos cometemos errores de los que luego nos arrepentimos. Dejamos un trabajo sólo para encontrar uno peor. Compramos una casa y luego la vendemos con pérdidas, y perdemos mucho dinero.


Engañamos o traicionamos a nuestra esposa de alguna manera y luego perdemos a la familia, a los hijos o nuestros bienes; terminamos solos y con necesidad de afecto. O peor aún, nos hemos traicionado a nosotros mismos.


Comemos cosas poco saludables y terminamos con problemas digestivos. Por supuesto, sabemos que estos primeros síntomas se vuelven peores con la edad: cáncer, Alzheimer, diabetes y otras enfermedades.


Y pasamos mucho tiempo con gente que no nos inspira.


Alguna vez una persona nos escribió: “Estoy aplicando las cosas que sugieren, y he encontrado una gran cantidad de ideas que pueden mejorar mi vida. El único problema es que cuando salgo a tomar algo con mis amigos el viernes por la noche, todos se ríen de mis ideas. ¿Qué puedo hacer?”


Le contestamos: “Una solución muy fácil: quédate en casa el viernes por la noche.”


Nunca volvimos a saber de él.


Pero éstos no son errores que valgan la pena lamentar. Sólo significa ser humano. Ser humano es difícil.


La cosa más difícil que hemos hecho después de todo es haber nacido. A partir de ese momento, tenemos hambre, no sólo de comida, sino de experiencias, de placer y de cosas que no podemos tener. Pero seguimos estando ávidos de ellas.


A veces pareciera que todo el mundo está sonriendo y sintiéndose feliz, y nos preguntamos cómo pueden simular tan bien. Esas sonrisas parecen dibujos sobre una máscara, y podemos creer que sean reales.


Vivimos en un sueño que nosotros hemos creado. Y cuando decimos “nosotros”, estamos hablando de los autores de este libro. ¿Cuántas veces en el pasado hemos querido o deseado más, pero hemos tenido miedo de decírselo a la gente?


¿Cuántas veces hemos sentido miedo de que la gente pensara que no somos perfectos si mostramos nuestro ser verdadero? ¿Cuántas veces nos limitamos porque pensamos que vamos a perder oportunidades si alguien se enterara de quién somos realmente? ¿Cuántas veces hemos terminado más bien por los suelos?


Este es el error que con frecuencia cometemos. Y así es como los autores de este libro se encontraron, y estamos muy orgullosos de decirlo.


Los dos nos encontrábamos por los suelos, nuestras vidas estaban arruinadas. Y no sólo las nuestras, sino la de los que nos rodeaban. No nos conocíamos; no teníamos idea de que el otro existía. Pero ambos lo hicimos más o menos por la misma época: dijimos una sola palabra. La palabra que lo cambió todo. Sabíamos que ya no podíamos seguir manejando las cosas como lo habíamos estado haciendo, y que nuestra manera de pensar nos había llevado a estar tan mal. Sabíamos que ya fuera un amigo, un colega, una persona al azar en la calle, o una presencia divina o el subconsciente, lo que se necesitaba era una sola palabra que podía hacer que nos levantáramos y pudiéramos encontrar el camino para descubrir el Poder del No.


Tuvimos que decirlo y lo hicimos. Esperamos que tú también puedas lograrlo. Es una palabra que lleva a la gratitud, a la compasión, a la abundancia, al amor, a soltar y a la vida.


Ayuda



Érase una vez...
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CLAUDIA: Cuando yo era muy pequeña, mi tía Meldy me preguntó una cosa que me dejó paralizada. Creo que incluso dejé de respirar: “¿A quién quieres más, a tu tía Marta o a mí?”


Recuerdo cómo de repente todo se paró, y la tensión nerviosa invadió el ambiente, básicamente porque los adultos dejaron de hablar. Todos se quedaron mirándome. Querían saber qué podía decir una niña tan pequeña a una pregunta tan importante.


Y yo incluso tomé una pausa: no estaba moviéndome como siempre, es decir, corriendo al baño a encender la secadora de pelo, y luego correr otra vez a la cocina para abrir el refrigerador y luego de regreso al baño para ponerme tubos en el pelo, siempre estaba actuando así.


Yo era un tornado. Y a veces un tornado necesita bajar la velocidad y tomarse un momento para respirar.


Así que consideré la pregunta. Incluso con seis años, sabía que ahí había un truco. Había muchos sentimientos involucrados. Pero dije la verdad.


“Marta”, les dije. Marta siempre me había querido, pero también trataba de evitar que me hiciera daño; quería protegerme. Ahora mismo el universo quiere protegernos si le damos la oportunidad. Si escuchamos.


Los adultos se quedaron mirándome. Y ahí fue cuando dije: “Porque ella a veces me dice que no.”
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CLAUDIA: “Me quiero morir” es la frase de búsqueda más popular en Google que ha aparecido en el blog de James. Es horrible, ¿no? Y pensándolo mejor, ¿lo es?


Luego de muchos años de estar viviendo, he llegado a entender que nadie lo tiene tan fácil. Cualquiera, a partir de los dos años de edad o tal vez incluso antes, puede hablar de haber enfrentado problemas. Mamá se fue al supermercado y sentí que me abandonaría para siempre... No soy muy popular gracias a los frenos que llevo en los dientes y la gente está poniendo fotos horribles mías en Instagram... Estoy divorciada y sin dinero y me siento muy asustada.


A veces estas dificultades son más de lo que podemos soportar. Con frecuencia son llamadas divinas para despertarnos y mostrar lo que necesita hacerse para volver a nuestros sentidos.


Cuando me he encontrado a punto de pronunciar esas tres palabras: Me quiero morir, no es la muerte física la que estoy buscando, sino una muerte de otro tipo. Lo que siempre he querido, una y otra vez, es la muerte de los viejos hábitos, la muerte de comportamientos y patrones de pensamiento que ya no me sirven, de las actitudes y las respuestas que hacen que me mueva en círculos y que me quede atorada. He deseado la muerte de lo que está en mí y que me evita encontrar una vida nueva.


Muchas veces esto ha implicado aceptar que suicidarme no es la respuesta. Es una lección que aprendí muy temprano, aunque eso no me evitó –ni a James– que lo intentáramos en algún momento.


El Espíritu trata de enseñarnos lo que hemos venido a aprender.


Cuando lo vemos de esta manera, encontramos un significado, y el sufrimiento se transforma. Estamos listos para escuchar y actuar en las cosas que podemos controlar.


Estamos listos para vivir.


Cómo el Poder del No salvó mi vida física
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JAMES: Cuando estaba pasando por mi momento más bajo, cuando todo desapareció de mi vida, consideré la idea de suicidarme.


Una vez escuché una historia: si pones tres cigarros en un vaso de agua, toda la nicotina va a desprenderse en el agua durante toda la noche. Si bebes el contenido en la mañana, estarás muerto en 60 segundos de un ataque al corazón.


Así, mis hijos por lo menos tendrían el dinero de mi seguro de vida. Y tal vez así el mundo sería un lugar mejor.


Ya no tenía más deseos de vivir.


Eran las tres de la mañana, el momento cuando las pesadillas se ríen a carcajadas de la mano de la realidad.


Una de mis hijas pequeñas se levantó y fue hacia la habitación en la que estaba sentado. “Papi” me dijo, “tengo pesadillas.”


“Cariño, vuelve a la cama a dormir.”


“No puedo. Tengo miedo.”


“Cuenta hasta cien ovejitas.”


Se estaba frotando los ojos. “Eso no funciona”, me dijo.


“A veces uso esta técnica”, le conté. “En lugar de ovejitas, hago una lista de cien cosas por las que me siento agradecido. Esa siempre es una manera muy agradable de quedarse dormido.”


“De acuerdo”, me dijo y se regresó a su habitación.


Tomé una respiración profunda y comencé a hacer una lista de las cosas por las que estoy agradecido.


El agradecimiento es un puente entre el mundo de las pesadillas y el mundo en el que tenemos la libertad de decir no. Es el puente entre el mundo de las ilusiones y el mundo de la creatividad.


Es el poder que trae a la muerte otra vez a la vida, el poder que vuelve la pobreza en riqueza y la cólera en compasión.


Le dije NO al suicidio.


Y todavía sigo vivo.


 




 


• EJERCICIO •
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SALVA TU VIDA


Si te sientes en peligro de poder atentar contra tu propia vida, te pido que dejes todo ahora y haz lo que es más necesario: pide ayuda. Encuentra otra persona y dile a él o a ella bien alto y claro: “Necesito tu ayuda porque estoy pensando en hacerme daño.”


Hazlo ahora, porque es imposible que veas las cosas con claridad cuando estás solo y en las garras de un ataque mental de cólera golpeando dentro de ti.


Esto no es un signo de debilidad; de hecho, es la cosa más valiente que puedes hacer.


Si no estás en peligro, si tienes un asidero en tu vida y estás listo para continuar el camino, entonces la gratitud tiene la virtud de sacarte de tu cabeza y llevarte de nuevo hacia el flujo de la corriente. Te recuerdo la abundancia que ya está en ti.


Haz esto: Cada día de esta semana, escribe un correo electrónico a las personas que te han hecho un favor en algún momento de tu vida. Diles por qué les estás escribiendo.


No esperes una respuesta, pero registra esas cartas, y cualquier respuesta que te llegue, en un diario.


Aunque no lo creas, ésta no es sólo una práctica espiritual sino una práctica de abundancia. La abundancia y la espiritualidad van de la mano.


Cuando tienes abundancia, te vuelves el pozo infinito del cual otros pueden beber. Cuando te abres a la espiritualidad, el universo te recompensa con sus favores. Estas dos cosas están íntimamente conectadas.


En el tercer nivel del No, vamos a explorar más maneras en las que puedes reinventarte. Pero el desafío de los correos electrónicos te ayuda a reconocer la existencia de la gente buena que está en tu vida y saber a quién decir sí y a quién decir no. Éste es con frecuencia el primer paso.





 



Cómo el Poder del No salvó mi vida emocional
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JAMES: La primera chica con la que salí después de separarme de mi primera esposa me preguntó, en la primera media hora después de habernos conocido, cuál era el valor que me daba mí mismo.


Fui honesto y se lo dije. Ella me contestó: “Eso no es suficiente.”


En otro momento le pregunté: “¿Y cómo es que no me has presentado a tus amigos?”


Ella me dijo: “Es que estás demasiado loco.”


Eso tenía sentido. Yo no presento mis amigos locos a mis amigos normales. Uno de sus amigos estaba haciendo campaña para llegar al Senado o para ser gobernador o algo así. Le hubiera creado muchos problemas si lo vieran junto a un loco, aunque me hubiera gustado postularme para ser su vicepresidente si él hubiera llegado tan lejos.


Una vez me dijo: “Mi gente puede destruir a tu gente.”


Lo dudo. Mi gente en ese momento eran más bien zombis, y en las películas se suele ver al gobernador totalmente impotente frente a un ejército zombi.


Pero no podía decirle eso sin revelarle mi verdadera identidad.


Así que rompimos. Me gustaría pensar que yo rompí con ella, si no fuera por esa conversación cuando me llamó y me dijo: “No estoy lista para ti. Necesito tiempo, mucho tiempo.”


Y entonces rompí con ella.


Me encontraba en la librería Borders en ese momento; ella estaba en la primera inauguración del presidente Obama, y yo todavía tenía una Blackberry.


Esas teclas grandes que requieren muy poca presión. Estábamos texteando. Recuerdo haber escrito “r...o...p...e...r” y luego regresar los espacios para corregirlo. Conoces la técnica. Extraño a mi Blackberry.


En esos días incluso un poco de comida china podía llevar a las personas a la iluminación. La gente estaba teniendo orgasmos con la política y todo el país parecía ir directo hacia el Apocalipsis.


A mí nada parecía importarme sino la soledad, comer hot dogs de desayuno, tener miedo de estar en bancarrota y deambular por las librerías esperando encontrar a alguien que pasara tiempo conmigo.


Estaba perdiendo a mi familia. Había perdido mi trabajo. Había perdido mi casa. Había perdido millones de dólares, los volví a ganar, los volví a perder, y así una y otra vez.


Y ahí fue cuando una ventana que estaba sucia, turbia, algo rota y un poco congelada dejó pasar la luz. Yo ya estaba muerto. Debí decir que No a la vida que había creado para mí mismo desde el nacimiento. Esa vida simplemente no funcionó.


Empecé a decir No a la gente que no era la adecuada para mí. Empecé a decir No a todo lo que no quería hacer.


Cuando tienes algo asqueroso dentro de tu sopa, no importa cuánta agua le pongas ni cuántas especias le añadas: de todos modos hay algo asqueroso en tu sopa.


Le había estado diciendo sí a todas las cosas equivocadas durante veinte años.


En seis meses mi vida cambió radicalmente. Encontré a Claudia. Me cambié a un apartamento más o menos decente. Comencé a trabajar con algunas ideas que me estaban dando dinero. Y cada vez necesitaba menos cosas para hacerme feliz: era un verdadero minimalismo. Ése es El Poder del No.


Cada seis meses desde entonces mi vida se ha transformado. Incluso estos últimos días, mientras escribo, han sucedido cosas increíbles. He entrevistado a Wayne Dyer en mi programa de radio, por ejemplo. Y me he preguntado ¿Cómo algo tan increíble ha podido suceder? Después de todo él no suele dar tantas entrevistas y, hasta ese momento, él no había escuchado de mí.


Cuando comienzas a decir No a las cosas malas, los Sí comienzan a formar tu día y a sumarse automáticamente, como lo hacen los intereses en tu cuenta de banco.


Puedes pensar que no es posible decirle que no a una situación en la que muchas otras personas están involucradas, o a un trabajo o a una familia disfuncionales. Así que propongo que me escuches y que sigas leyendo. Siempre hay una manera. Tal vez no inmediata, pero puede suceder.


Cuando una mujer me preguntó cuál era mi verdadero valor, no pude decir No, levantarme e irme; desperdicié tres meses de mi vida. Puede sonar tan fácil eso ahora, pero entonces no sabía cómo hacerlo.


Hoy sí puedo. Ahora soy libre. Dejé de comerme mi vieja sopa. Finalmente me como la sopa que yo mismo he cocinado.



Decir que No a una muerte cuyo momento no ha llegado



[image: ]


JAMES: ¡Muchas veces nos dan recetas para el “éxito” para que nos “motivemos” a encontrar un “propósito”!


¡Hay que hacer listas de las cosas que queremos hacer! ¡Haz esto! ¡Haz lo otro! ¡Toma estas pastillas y llámanos por la mañana!


La industria del antienvejecimiento es así. Hay una gran lista de cosas que debes realizar si quieres vivir más tiempo. Nosotros no queremos darte más cosas que hacer.


A veces es importante no hacer más cosas, incluso si piensas que esas cosas van a mejorar tu vida. Todos somos ya gente bastante ocupada. ¿Quién necesita el estrés de hacer todavía más? A veces es importante hacer menos para poder atraer la abundancia.


¡Pero sería importante tratar de vivir más para tener más tiempo y practicar las cosas que incluimos en este libro!


Hay un truco muy simple para vivir más. Y no tiene que ver con hacer más cosas. Casi nos sentimos un poco tontos al decírtelo: no hagas cosas que pueden llevarte a la muerte.


Eso es todo. Hay que posponer la muerte. Por lo menos hasta donde lo puedas controlar.


Okey, vamos a profundizar un poco más en ello. Conforme vayamos más hacia lo profundo, verás que este ejemplo puede aplicarse a muchas áreas en tu vida.


Si vas a CDC.gov (el Centro para el Control de la Enfermedad y su Prevención), verás cuáles fueron las principales causas de muerte en Estados Unidos el año pasado:


Éstas son las diez principales:




  1. Ataque al corazón


  2. Cáncer


  3. Enfermedades respiratorias crónicas


  4. Infartos (enfermedades cerebro-vasculares)


  5. Accidentes (traumatismos accidentales)


  6. Alzheimer


  7. Diabetes


  8. Nefritis, síndrome nefrítico y nefrosis


  9. Influenza y neumonía


10. Daños autoinfligidos (suicidio).





Ésta es una información maravillosa. Tal vez tus abuelos murieron de enfermedades del corazón. Puede ser que sea una afección familiar. ¿No sería genial evitar las enfermedades cardiacas?


¿Eso significa que debes beber vino? ¿O tomar algún tipo de pastilla para adelgazar (o engrosar) la sangre? ¿O debes hacer que te operen?


No. Eso significa que puedes elegir decir No a las cosas que causan las afecciones cardiacas:




• Fumar


• Presión alta (puedes tratar de encontrar maneras para reducir el estrés y el enojo)


• Una vida sedentaria (camina diez minutos al día, haz pausas en el trabajo cada 40 minutos)


• Una dieta inadecuada (bueno, tal vez puedes comer más verduras. O mejor aún, beberte las verduras)


• Obesidad


• Abuso del alcohol


• Demasiada sal





Esto es todo. Así que si tienes una historia de enfermedades cardiacas en tu familia, puedes decir No a todas estas cosas y puedes vivir más de lo que habrías vivido de no haberlo hecho.
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